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Introducción


Este libro realiza un recorrido histórico por la juventud y sus imaginarios a través de nuestra cultura. Para ello se presentan diferentes relatos en torno a jóvenes muy diversos con el objetivo de conocer sus procesos de enculturación en diferentes épocas y contextos. Así, pues, un collage de imágenes e historias singulares procedentes de la realidad (pero también de la ficción que nos proporciona el arte mediante la literatura, la ópera o el cine) nos permitirán explorar algunos de los caminos transitados por la juventud a lo largo de la historia. Puesto que hay algo de este tránsito que siempre se repite en el tiempo, creemos que este trabajo puede contribuir a la formación de educadores, maestros y pedagogos más allá de las inquietudes que la juventud provoca en la época actual.


El recorrido que se propone aquí empieza en la escuela de Safo, una mujer extraordinaria y delicada que prodigó todo tipo de atenciones a sus jóvenes discípulas, tal y como testimonia su poesía. La tarea educativa que desarrolló esta mujer ejemplar ocupará la primera parte del capítulo con el que iniciaremos nuestro itinerario. La segunda parte la dedicaremos a introducir algunos de los elementos fundamentales de la paideia griega, sobre todo respecto a aquellas estructuras pedagógicas que hicieron posible un modelo de educación juvenil (esta vez en el mundo masculino) sostenido por fuertes vínculos generacionales. En el siguiente capítulo mostraremos el esfuerzo que realizaron los romanos por fortalecer esos vínculos mediante el respeto a la tradición y la autoridad suprema del pater familias, cuya potestad no solo se impuso en el orden familiar, sino que marcó los rituales de entrada de los jóvenes en la sociedad política de su tiempo. El tercer capítulo del libro centrará su atención en la Edad Media y, en particular, en dos figuras centrales de aquel tiempo: el monje y el caballero. El modelo juvenil que representó el segundo, curtido en mil batallas y torneos, nos dará pie a describir, en el cuarto capítulo, el mundo cortesano de la Italia del Renacimiento y la Francia del Antiguo Régimen, ese universo particular regido por estrictos códigos de comportamiento que marcó el destino social de cierta juventud aristocrática.


Todos esos imaginarios sociales que iremos describiendo se completarán con la presentación de diversos personajes y casos particulares. San Agustín, Perceval o la princesa de Cléves serán algunos de los protagonistas que aparecerán en los capítulos mencionados. Siguiendo esa cadena, el quinto capítulo lo dedicaremos a tres figuras inmortales surgidas de la obra de Goethe. Así, Werther, Wilhelm Meister y Fausto nos brindarán la oportunidad de analizar el espíritu romántico de la juventud, un espíritu que completaremos en el sexto capítulo con el estudios de las heroínas románticas del siglo XIX. Violeta Valery de La Traviata de Verdi y Madame Bovary de Flaubert serán las figuras escogidas para analizar la tragedia de las mujeres antes de la llegada de la liberación femenina.


Cada una de estas figuras estas figuras presentan dilemas imperecederos. La búsqueda de la felicidad, la fuerza del placer, la aventura, el suicidio, el deseo del porvenir, etc., forman parte de aquellas situaciones y conflictos que cada generación deberá afrontar según las condiciones socioculturales de su tiempo. Es así como llegamos al siglo XX, un período histórico al que dedicaremos los cuatro capítulos siguientes que nos permitarán conectar con la juventud actual.


En primer lugar, presentaremos la juventud bohemia. La bohème de Puccini nos servirá para describir el espíritu y los ambientes que frecuentaba cierta juventud desadaptada y creadora. Así, pues, el París finisecular se convertirá en un personaje más del séptimo capítulo, la ciudad por donde desfilará también la generación perdida del período de entreguerras. Será ese mismo período el que se analizará en el octavo capítulo, pero esta vez para describir a esa juventud prefiguradora del futuro que acabó por ser víctima de los totalitarismos. El cine documental de Leni Riefenstahl y el primer libro de las memorias de Günter Grass, nos permitirán comprender el lugar que llegó a ocupar la juventud durante el negro período del nacionalsocialismo. Sin embargo, la juventud es también un objeto de deseo de la cultura de consumo (¿ese otro totalitarismo?) y de ello nos hablaría muy bien el cine comercial norteamericano de los años cincuenta. Así, la figura del «rebelde sin causa» ocupará el análisis de diferentes películas en el noveno capítulo. Finalmente, el último capítulo lo dedicaremos a la juventud actual, haciendo una breve referencia a la revuelta juvenil de los años sesenta, un período que marcaría un punto de inflexión en la definitiva ruptura generacional. A partir de ese momento, estallarán las culturas juveniles y, con ellas, las formas de vida que se impondrán entre los jóvenes de hoy en día. No cabe duda que las culturas juveniles presentan un auténtico desafío pedagógico. Con la respuesta (una entre otras) a este desafío cerraremos el libro.


En este trabajo pretendemos establecer, pues, algunas comparaciones subjetivas, pero también un diálogo cultural entre los jóvenes de hoy y los del pasado con el propósito de rejuvenecer, de algún modo, la pedagogía. Educadores, maestros y pedagogos pueden hallar en esta propuesta otra forma de acercarse al conocimiento de la juventud sin la angustia de tener que dar respuestas inmediatas a las situaciones con las que deben lidiar cada día. Sin duda, las escenas, imaginarios e historias que aquí presentamos pueden ser un buen pretexto para incorporarlas, incluso, en el propio trabajo educativo con los jóvenes de hoy. Si todos somos hijos de nuestra propia juventud, puede ser útil conocer (y reconocerse) en las juventudes de otro tiempo para comprender, así, al joven de la época a la que se pertenece o se llegó a pertenecer alguna vez.




Capítulo I


Juventud, eros y paideia en la Grecia clásica


Cuando los griegos empezaron a preocuparse por el ideal que debería dirigir la cultura de la nación asumieron un espíritu heroico de la «areté» en consonancia con un mundo esencialmente aristocrático. Su origen hay que encontrarlo en la expresión del más alto ideal caballeresco que Homero enaltecería entre los héroes de dos grandes epopeyas: la Ilíada y la Odisea.


El ideal del hombre-guerrero y el tipo de sociedad que produciría aquella forma de vida, la del mundo caballeresco y el destino heroico del hombre, se convertirían en el modelo a seguir por aquellos que quisieran modelar sus almas hacia las principales fuentes de virtud de la época. Habría que esperar a la llegada de Safo para encontrar una visión del mundo diferente y, sobre todo, femenina. En efecto, con ella se rendiría culto a otros dioses, esto es, a Afrodita, la diosa de lo bello y lo viviente, y su acompañante Eros, que las palabras y canciones de la poetisa transformarían en una nueva revelación, cuya esencia penetraría primero en la vida y las acciones de su círculo de jóvenes amigas y, después, en cualquier expresión futura de la lírica amorosa.


1. Safo de Lesbos y los ideales de un mundo femenino


La vida de Safo abarca uno de los períodos más fascinantes de la historia griega: las dos últimas décadas del siglo VII a. C. y las tres primeras del VI a. C. Mujer delicada y sensible, amante de la cultura y, sobre todo, de la libertad, fundaría en su isla natal una academia para mujeres jóvenes que llegaría a ser conocida como «la morada de las discípulas de las Musas». Su escuela no sería una excepción en la isla de Lesbos. En aquellos tiempos había en la isla una cultura femenina muy desarrollada. Eran muy conocidos, por ejemplo, los concursos de belleza que, sin duda, serían fuente de inspiración de la poetisa. «Las jóvenes de la nobleza —cuenta Schadewaldt— vivían en asociaciones llamadas Thiasoi, custodiadas por mujeres experimentadas que las instruían para el matrimonio» (1973: 2). Apartados de los hombres, en estos círculos femeninos se rendía culto a la gran diosa Afrodita, mientras sus admiradas directoras impartían diversas enseñanzas con las que preparar a las jóvenes para el matrimonio y la maternidad, todo ello en un ambiente elegante y refinado que incluía una instrucción muy completa, desde el conocimiento de los detalles para tejer las coronas que adornaban el cuello y los bucles, hasta la habilidad para doblar graciosamente el vestido de color sobre los tobillos. Pero sobre todo aprendían música, canto y rondas con las que amenizaban sus fiestas y banquetes, los rituales de Afrodita o las celebraciones nupciales de las compañeras.


En Mitilene existían diversas asociaciones en aquella época. Safo se refiere a otras directoras como Gorgo y Andrómeda con las que, sin duda, rivalizaría para sustraerse algunas de las jóvenes discípulas. Sin embargo, Safo conquistaría pronto una excepcional celebridad que llegaría a todos los rincones del mundo egeo, así que muchas familias distinguidas considerarían un honor y la más alta dignidad que la gran poetisa aceptara a sus hijas en la «casa de las Musas».


Opositores y admiradores de Safo contribuirían por igual a mitificar el círculo escolar de la poetisa.1 Las interpretaciones que se han hecho incluyen diferentes versiones. Para unos, la «casa de las Musas» adoptaría la forma de un salón de filosofía donde chicas venidas de tan lejos como Salamina o Panfilia se sentarían alrededor de su brillante y exigente maestra para ser instruidas en poesía, música y modelos elegantes. Muchos llegarían a compararla con una sacerdotisa de Afrodita, enfatizando su castidad y devoción por las cuestiones religiosas. Otros darían una interpretación bastante distinta y no faltarían los dispuestos a desprestigiarla presentando la escuela como un burdel de clase alta donde las únicas artes que se enseñaban eran las de las cortesanas. Pero dejemos en el terreno del mito cualquier malévola interpretación. Desde el punto de vista de la juventud, la escuela de Safo nos interesa para destacar cómo podía erigirse un mundo ideal intermedio que podía servir de iniciación y preparación de las jóvenes para la vida adulta, así como de protección afectiva, sin descuidar una educación de la mujer de acuerdo con la más alta nobleza del alma femenina.


A Safo hay que imaginarla, pues, gustosa de ver alrededor suyo a las jóvenes y niñas que concurrían a su casa y pasea ban con toda libertad por sus deliciosos jardines, rivalizando en sus sentimientos y en sus complacencias hacia ella, adorándola como el más elevado ideal. En un ambiente tan especial —nos dice Wiegall (1954)— Safo acabaría amándolas tiernamente y así lo revelaría en sus poesías. Unas poesías íntimamente compenetradas con la educación, tal y como apunta Jaeger (1993), si bien su grandeza hay que encontrarla en el ingreso de la mujer en este mundo y su definitiva conquista. En efecto, al espíritu heroico de la tradición homérica, tan masculina, los cantos de Safo añaden el fervor y la delicadeza del alma femenina, en la cual vibra el elevado sentimiento de la vida en comunidad. Este sentimiento esencial no surgiría sin el poder de Eros, capaz de unir las fuerzas de las almas. Una nueva dimensión penetraría y moldearía la existencia en el amor, terreno en el que Afrodita se revelaría a Safo.2 Veamos cómo recogería sus frutos en la palabra. En este caso, Safo llama a Afrodita para que sirva el néctar del amor en las copas del banquete que se celebra en un encantador jardín:3


Cipris [...]


Ven, desciende pronto
de las alturas del cielo
hacia aquí, hacia mí, donde otrora los cretenses construyeron el templo,
el sagrado, donde hay para ti una floresta encantadora
de manzanos y altares
que humean de incienso
y dentro susurra el agua fresca a través de las ramas de los manzanos.
Todo el lugar está sombreado de rosas
y de las hojas temblorosas
fluye un sueño liviano.


En la pradera que alimenta los caballos
florece la hierba flamígera y el anís respira
melosamente, y [...]
y lotos melifluos


¡Allí vierte ahora el jarrón, Cipris,
y obsequiando con alegría el néctar
en los vasos de oro,
sirve el vino!


La mujer que nos presenta Safo sitúa el sentimiento del amor en el centro de su existencia y solo ella lo abraza en la unidad de su naturaleza indivisa. Pero no se descubre la verdadera esencia del amor en la posesión, sino en la privación.


A ti, en tu trono multicolor, inmortal Afrodita,
hija de Zeus, tejedora de ardides, yo te suplico:
¡no me paralices con melancolía y hastío,
oh, soberana, el ánimo!


Ven aquí, como hacías antaño,
cuando oyendo mi voz desde lejos
me escuchabas y abandonando la casa paterna
venías.


Unciendo al carro dorado bellos y veloces gorriones,
te traían alrededor de la oscura tierra,
batiendo velozmente las alas en remolino, desde el cielo
a través del éter.


Llegaban pronto y tú, bienaventurada, sonriendo
con tu inmortal rostro preguntabas
cuál era mi padecimiento y por qué
te llamaba nuevamente.


Y que lo que más deseara en mi corazón atormentado
lo tendría. ¿A quién pretendes que Peitho conduzca
hacia tu amor? ¿Quién, oh, Safo,
te causa pena?


Pues si ahora huye, pronto perseguirá,
si no acepta regalos, en cambio ella te los dará,
y si no ama, ¡pronto amará
aun contra su voluntad!


¡Ven hacia mí también ahora! ¡Líbrame
de pensamientos tristes y haz
que se cumpla lo que mi corazón ansía!
¡Sé tú misma mi compañera de lucha!4


Es importante destacar que Safo dirige este sentimiento hacia las jóvenes muchachas de su círculo escolar. En sus poemas nombra a alguna de ellas que identificaría en alguna ocasión como «compañeras» (hetaírai), a las que estaría unida por un tierno afecto. Lo cierto es que despertarían en ella los más profundos sentimientos.


Tengo una joven y graciosa amiga,
cuya belleza es tan radiante como la de las flores purpúreas;
por ella desprecio la Lidia entera,
y hasta la amable Lesbos.


En la poesía de Safo se produce una trasgresión del mundo masculino para ensalzar las menudas delicias y placeres femeninos (Sistal, 2001). No queremos decir con ello que Safo asumiera una actitud de desprecio hacia el varón. En el epitalamio «A una mujer», por ejemplo, la poetisa muestra las cualidades del varón sin presentarlo de forma muy distinta al ideal de hombre de la Grecia Arcaica. Sin embargo, antes que «caballero apuesto y valeroso», es alguien que escucha a una mujer que habla dulcemente:


Me parece que iguala a los dioses
el hombre que está sentado frente a ti
y escucha cerca
tu dulce hablar


y tu reír excitante que realmente
me oprime el corazón en el pecho.
Pues si te miro solamente un instante,
me falta la voz.


Mi lengua parece helada, un fuego tenue
se desliza bajo mi piel, con mis ojos no veo nada y me zumban
los oídos,


un sudor me cubre y un temblor
se apodera de mí y me torno más descolorida que la hierba.


Me parece que poco falta para que
muera, (Agallas).


Pero todo es tolerable, ya que [...]5


El hombre creado por Safo es abstracto, ideal. Al hombre de acción opone un hombre contemplativo. Es la mujer la que realmente importa. Es ella quien provoca la locura, el sentimiento que desestabiliza. Es ella también la de la dulce voz y la sonrisa amable. Esta postura la reafirma Safo en el poema que compara la belleza de Helena (muy superior) con infantes, tropas de carros y naves, los imponentes instrumentos de guerra que los hombres utilizan para imponer su poder en el mundo:


Unos dicen: una tropa de jinetes; otros: de infantes;
algunos: las naves son en toda la tierra sombría
lo más hermoso; pero yo:
lo que uno ama.


Es muy fácil hacer que cualquiera lo comprenda
porque ella, cuya belleza superó a la
de otras, Helena,
(abandonó) al mejor (hombre)


y destruyó (toda) la grandeza de Troya,
(no) pensó ni en su hijo ni en sus padres,
sino fue seducida
(no contra su voluntad).


¡Cipris! (Muy) versátil es el corazón
(de las mujeres y) (Pothos lo hace aletear)
(él) me recuerda ahora a Anaktoria
que está ausente.


Preferiría ver su gracioso andar
y el claro destello en su rostro
y no los carros de los lidios
y sus jinetes que luchan con sus armaduras.6


Pero el tema central de la obra poética de Safo es el amor que siente hacia sus discípulas o hacia las mujeres a las que dedica sus versos (Balasch, 1993). El amor, Eros, es abordado en todas sus dimensiones: el desamor, el abandono, la ira, la pasión incontrolada, y es en la separación del círculo de alguna de las jóvenes muchachas donde se expresa con todas sus desproporciones, pero también con sus consecuencias, en el recuerdo y la nostalgia.


Honestamente, quisiera estar muerta.
Ella me abandonó sollozando mucho
y me dijo: «¡Ay, qué terrible es esto!
¡Oh, Safo! Verdaderamente te abandono
contra mi voluntad».


Yo le respondí:
parte alegre y recuérdame,
pues tú sabes cómo te hemos cuidado.


Pero si no es así, quiero hacerte recordar
(pues tú lo olvidas)
qué tiempo delicioso y alegre pasamos juntas.


(Muchas coronas) de violetas,
rosas y crocos y también
(de anís) ceñiste con nosotras a tu cabeza,
[...].7


Podemos imaginar la emoción erótica que envuelve su poesía, así como su dimensión plural. Si existía una relación física, no la podemos ver por sus poemas —tal y como apunta Llabrés (2006)— pues hablan, por encima de todo, de sentimientos. Pero el tono de la mayoría despliega un erotismo centrado de manera exclusiva en la mujer. El más alto arte de Safo consistiría en la descripción de esas experiencias íntimas. Las mujeres de sus poemas serían para sus contemporáneos meras alegorías de los rituales de Afrodita (Alehortúa, 2000). En todo caso, representarían el modelo de una mujer extraordinariamente humana y una maestra incapaz de esconder la añoranza por sus jóvenes amigas («Es medianoche; pasan las horas y yo continúo muy sola en mi lecho...»).


En la poesía de Safo hallamos la máxima expresión de los ideales de un mundo femenino que recogería las experiencias más íntimas de una maestra entregada a la labor pedagógica de su exclusivo círculo escolar. En él las jóvenes muchachas moldearían la delicadeza de sus almas para hacer frente a los duros combates que en el futuro deberían librar. Ligadas en la mayoría de los casos a un destino cuya función social se proyectaría en el matrimonio, el período de vida en comunidad bajo la dirección de su maestra habría que concebirlo como un tiempo ideal intermedio cuyos efectos solo podemos valorar en el ámbito de su exclusiva intimidad.


2. La paideia griega o la formación del hombre político


Cuando, por el contrario, nos acercamos a los círculos masculinos de sociabilidad, los jóvenes se esfuerzan por edificar sus almas de acuerdo con los ideales de la vida política de la comunidad. En este terreno del ámbito público podemos dar testimonio de las grandes disputas de maestros y filósofos por dirigir el espíritu de la juventud de su tiempo.


El desarrollo y la consolidación de las ciudades en la Grecia clásica hizo de la vida en sociedad el eje central de la paideia, es decir, esa forma de educación y cultura que —siguiendo a Jaeger (1993)— permitiría a los jóvenes tener acceso a un saber y una experiencia compartida sin los que la ciudad no podría existir. En efecto, la formación del hombre político se convertiría en el gran hito de la paideia griega. Tal y como subraya Schnapp (1996), la paideia era, ante todo y sobre todo, un arte de vivir en la ciudad, así que cada una desarrollaría unas instituciones particulares desde las que se dirigiría la formación de los jóvenes de acuerdo con los más altos ideales de la comunidad.


El estudio de aquellas instituciones permite ofrecer una visión muy completa del tipo de entrenamientos a los que quedarían sujetos miles de jóvenes en aquella época. Así, ciudades como Creta y Esparta crearían las primeras instituciones educativas de tipo original que condicionarían la visión griega de la paideia, aunque sería en la Atenas del siglo IV a. C. donde encontraríamos sus formas más elevadas.


La naturaleza propia de las instituciones cretenses y espartanas, y el papel atribuido a los dorios en la instauración de una sociedad militar que constituiría la forma primitiva de la ciudad, es ya un conocido tópico en la historiografía clásica (Lane, 2007).


Esparta representa tal vez la primera versión histórica del Estado-educación. Es la polis quien educa y, por lo tanto, la que debe administrar una educación pública que, en su caso, será sobre todo de tipo cívico-militar. La polis espartana aparece ante nuestros ojos como un gran cuartel-escuela, cuyos integrantes están en permanente entrenamiento. La gimnasia y el deporte, los ejercicios militares, las criptias, la caza y las luchas con los vecinos ocupaban prácticamente toda la jornada de los espartanos cuando estos no estaban en campaña. Y es que el ciudadano espartano era, ante todo, un soldado. Hasta la edad de veinte años se adiestraba en la vida militar; hasta los treinta prestaba servicio ininterrumpidamente; hasta los sesenta permanecía en la reserva, volviendo con frecuencia a las armas, o sea, cada vez que la patria en guerra lo necesitaba. Por consiguiente, educar aquel ciudadano-soldado era una de las tareas más importantes del Estado. Es así como se constituiría un sistema de instituciones públicas en las que los más jóvenes seguirían un proceso de severa instrucción. Dirigidos por un magistrado especial, el pedónomo, los muchachos harían en ellas vida en común, divididos en grandes grupos («agele») de acuerdo con la edad.


Abbagnano y Visalberghi (1964) subrayan hasta qué punto este sistema estimulaba la emulación en todos los niveles. El esfuerzo constante por construir una organización social fundamentada en los valores militares debería asentarse en unas instituciones educativas que hicieran de la camaradería la clave de su paideia. La historiografía alemana moderna de finales del siglo XIX y principios del XX así lo contempla y destaca, sin manifestar escrúpulos acerca de los «tabúes» morales de la época, el carácter sexual de los vínculos que unían a los ancianos con los más jóvenes. Lejos de tratarse de una desviación de las instituciones pedagógicas, la relación entre un joven y un hombre adulto no solo se erigiría en el pedestal de la paideia, sino que constituiría el verdadero fundamento del poderío dorio. Dover (2008), por ejemplo, apuntaría que el papel de la pederastia en la formación de los jóvenes guerreros no habría que disociarla de las otras actividades juveniles: la gimnasia, la caza, la equitación, etc. Las imágenes, las solicitaciones y las experiencias eróticas masculinas no serían condición exclusiva de la preparación militar, sino del conjunto del mundo juvenil y se hallarían ya en el contexto harto particular de los usos por los que podía regirse, por ejemplo, la paideia cretense. En este sentido, son famosas algunas prácticas como el rapto con anuencia («harpagé»), una costumbre muy particular en la que se establecería un juego entre el erastés y el erómanos que permitiría ritualizar la relación homosexual entre unos pocos elegidos.8


También en Atenas se debatiría esa particular forma de relación pedagógica entre jóvenes y adultos. El mismo Platón llegaría a plantearse el poder educativo del amor para el establecimiento de toda comunidad. Sería esta filosofía, que tendría su raíz en las especulaciones del círculo socrático, la que arrancaría todo un movimiento ético que debería contribuir de forma directa a la solución del problema del Estado.9De hecho, la idea central de El banquete trata del enlace entre eros y paideia en un contexto de amor homosexual, lo que está en consonancia con la época y el lugar en que vive su autor (Fernández, Lasso y Rodríguez, 1959). Toda relación entre una persona adulta y un joven adolescente tenía una dimensión educacional que no existía en la relación hombre-mujer. El joven veía en el adulto un modelo a imitar y este carácter pedagógico es, precisamente, una de las notas más específicas de la pederastia griega que no se encuentra en otras comunidades.


Para Marrou el amor griego contribuiría a dar forma al ideal moral que serviría de sostén a toda la práctica de la educación helénica:


[...] el deseo del hombre adulto de afirmarse ante los ojos de su amado, de brillar ante él y el deseo recíproco del amado de mostrarse digno de su amante, no podía sino fortalecer en uno y otro este amor a la gloria que el espíritu agonístico exaltaba en todo momento: el vínculo amoroso es el terreno elegido donde se afronta una generosa emulación (1985: 49).


La respuesta homosexual de un hombre al estímulo visual de un joven bello le pareció a Platón una excelente base sobre la que levantar una relación maestro-discípulo. En realidad, era la experiencia más conocida por la mayoría de las personas para las que escribiría la obra. Platón pone en boca de Pausanias en El banquete la posición de muchos de sus contemporáneos partidarios del espíritu ideal que inspira este tipo de amistades, que en los hábitos atenienses y espartanos se distinguen de la simple satisfacción de los apetitos puramente sensuales.10


En la fundamentación ideal que hace Pausanias de la relación erótica se establece una diferencia. El eros usual y corriente, el instinto irreflexivo y vulgar, es repudiable y vil, porque tiende a la simple satisfacción de los apetitos sensuales; el otro, en cambio, es de origen divino y se halla impulsado por el celo de servir al verdadero bien y a la perfección del amado. Este segundo eros pretende ser una fuerza educadora, no solo en el sentido negativo al que apunta antes el discurso de Fedro, desviando a los amantes de acciones viles, sino con arreglo a toda su esencia, como una fuerza que sirve al amigo y le ayuda a desarrollar su personalidad.


[...] Es cosa realizada de fea manera el complacer a un hombre vil vilmente; y de bella manera, en cambio, el ceder a un hombre de bien en buena forma. Y es hombre vil aquel enamorado vulgar, que ama más el cuerpo que el alma y que, además, ni siquiera es constante, ya que está enamorado de una cosa que no es constante, pues tan pronto como cesa la lozanía del cuerpo, del que precisamente está enamorado, se marcha en un vuelo, tras mancillar muchas palabras y promesas. En cambio, el que está enamorado de un carácter virtuoso lo sigue estando a lo largo de toda su vida, ya que está inseparablemente fundido con una cosa estable. A estos enamorados precisamente es a los que quiere nuestra costumbre probar bien y escrupulosamente, para que se ceda a unos y se rehúya a los otros (Platón, 1966: 571).


Bajo esta percepción, el amor griego proporcionará a la pedagogía clásica su ambiente y su método. La relación pasional, el amor (que Sócrates sabe ya distinguir del deseo sexual, y aun oponerlo a este), implica el deseo de alcanzar una perfección superior, un valor ideal, la areté. Y no por el efecto ennoblecedor que el sentimiento de ser admirado puede ejercer sobre la persona de mayor edad, sobre el erasta; sino porque el aspecto educativo del vínculo amoroso concierne —tal y como subraya Marrou (1985: 51)— al compañero más joven, al erómeno adolescente.


El vínculo amoroso va acompañado, pues, de una labor formativa por un lado, de una tarea de maduración por otro, matizada de condescendencia paternal, pero también de docilidad y veneración, ejerciéndose libremente, y de manera cotidiana, por medio del contacto y el ejemplo, la conversación, la vida en común, la iniciación progresiva del más joven en las actividades sociales del mayor: el club, la gimnasia, el banquete. Pero la meta del eros es concebida también como el amor al bien, siendo al mismo tiempo el impulso hacia la verdadera realización esencial de la naturaleza humana y, por tanto, un impulso de cultura en el más profundo sentido de la palabra, es decir, en el anhelo de belleza.
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